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Tras ellos descubre, y asume positivamente, la carencia de una imagen del 
mundo. 

La misión del poeta frente a esta realidad vacía es la de descubrir la 
imagen del mundo, percibir la otredad, es decir, el tú eres mi yo que permite 
el diálogo, la vida concreta opuesta al vivir uniforme que intenta imponemos 
la sociedad contemporánea. A su vez, el poema será la proyección de esa vida 
concreta. En medio del espacio vacío creado por la técnica, será también 
un espacio vacío pero cargado de inminencia; un aquí sin pasado ni futuro 
que reciba y sostenga la escritura, que será una bandada de signos que bus­
quen su significado y que no signifiquen más que ser esa búsqueda. Un coup 
de des de Mallarmé es el arquetipo de este poema venidero. 

El título del libro tomado del vocabulario matemático se refiere a esta 
nueva palabra poética. Al espacio transformado por la técnica en energía, 
corresponden palabras en rotación, de múltiples significados posibles derivados 
de sus diversas interrelaciones. Tanto la construcción sintáctica como la dis­
posición tipográfica acorde con el ritmo del poema, serán otras tantas maneras 
de crear entre frase y frase la distancia necesaria para que las palabras se 
reflejen. Este poema será recreado colectivamente en una fiesta que consistirá 
en la dispersión de la palabra en distintos espacios, y su ir y venir de uno 
a otro, su perpetua metamorfosis, sus bifurcaciones, su reunión final en un 
solo espacio y una sola frase. 

Este libro es, además, una interrogación lanzada a la historia acerca de 
ia posibilidad de una sociedad que sea comunidad creadora, en la cual la 
poesía sea palabra viva, tan natural como el agua y el sueño. Esto es ahora 
una aspiración aún lejana, y sólo en el poema el ser y el deseo de ser pactan 
por un instante como el fruto y los labios. Creemos que la búsqueda de un 
aquí y un ahora, y de la otredad, señalados por Paz como la misión del poeta, 
no son sino la búsqueda del Ser que ya indicara Heidegger como el camino 
a seguir. Desde Rimbaud la función del poeta ha sido cuestionada. Esta res­
puesta de Octavio Paz, válida para nuestro tiempo, otorga al poeta un papel 
que trasciende el plano de lo meramente literario, para convertirlo en el rea­
lizador de la encamación del Ser en la historia. 

CAMILA BARI 

RAFAEL LAPESA MELGAR: Introducción a los estudios literarios. Ediciones 
Anaya. Salamanca. 1966. 207 págs., 19 x 12 cm. 

Desde el primer capítulo, titulado El arte y la literatura, hasta el último, 
La Oratoria, asistimos a una clara exposición sobre los conocimientos elemen­
tales acerca del arte de la palabra. El mayor valor de este libro está en que 
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sin pretensiosas elucubraciones sabe exponer clara, fluentemente una serie de 
nociones imprescindibles, básicas para mejor acercarse a las letras. 

Bien sabemos lo difícil que resulta ofrecer una exposición clara, precisa 
sobre ciertos temas de estética literaria o simplemente literarios, muchas veces 
de difícil precisión y más aún de expresar. Sin embargo, como que conoce 
a fondo la materia y haciendo gala de una inusitada maestría Lapesa desarro­
IIa veintidós capitulas dedicados a otros tantos temas suscitados por la lite­
ratura. 

No dudamos de que un alumno aprovechado de la escuela secundaria o 
un alumno universitario que se inicia en las Humanidades quedará bien agra­
decido después de leer explicaciones como las referentes al lenguaje figurado, 
a los sistemas de versificación, a los géneros literarios, a la didáctica, a la 
crítica, etc. 

Creemos también que quienes se dedican a las letras -creadores y crí­
ticos- podrán haiiar en este tomito un excelente repertorio de nociones que 
conviene no olvidar, de las cuales no conviene alejarse mucho. El lector 
culto en general tiene a su disposición un excelente vademécum sobre temas 
un tanto difícil de seguir. 

El punto de partida es excelente. Juzga impropio el nombre de precep­
tiva literaria porque sostiene que no se trata de dictar preceptos a los escri­
tores sino que, por el contrario, son éstos quienes con sus creaciones abren 
las rutas del arte, y la tarea que nos incumbe es la de acercarnos a sus obras· 
y prepararnos a comprenderlas. 

Rafael Lapesa ha logrado cumplidamente sus propósitos y su Introduc­
ción a los estudios literarios será de suma utilidad a un vasto público que 
rebasa generosamente los límites de quienes se inician o se dedican al oficio 
de las letras. 

c. o. NALLIM 

HEINRICH LAUSBEHG: Manual de Retórica Literaria. Fundamentos de una cien­
cia de la literatura. [Versión española de José Pérez Riesco] Biblioteca 
Románica Hispánica. Gredas. Madrid 1966. Vol. I. 382 págs., 20 x 14 cm. 

Seis años después de la edición original alemana, la editorial Credos nos 
ofrece en su Biblioteca Románica Hispánica el Manual de Retórica Literaria 
de Heinrich Lausberg. Con ello se amplía felizmente el acceso y la difusión 
de un libro que abarca, expone y clarifica los conocimientos fundamentales 
de la materia . 

. . . pretende -advierte con precisión el prólogo- allanar al principiante 
el camino ("viam rat·ionemque") para un estudio inteligente y razonado, feno-
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